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                     INTRODUCCIÓN A PRIMERA CORINTIOS 

La Carta se inscribe en el segundo viaje: 

 Después de la grave discusión y ruptura entre Pablo y Bernabé por causa de Marcos, que 

llevó a la separación de los amigos (Hch.15,36-40) 

 Había fundado la primera Comunidad en Europa, en la ciudad de Filipos, donde Lidia fue 

su animadora (Hch.16,11-15). El Evangelio es mal recibido: prisión y conflicto 

(Hch.16,16-4). 

 El discurso fracasado en Atenas (Hch 17,32-34) y el conflicto interno en Pablo. Desanimado se 

va a Corinto (1Cor 2,3; 1Tes 3,7); aprende a confiar más en la cruz de Cristo que en la oratoria 

(1Cor 2,1-5). 

Creación de la comunidad de Corinto, en la que Pablo se queda 18 meses (Hch 18,1-8): comunidad 

problemática, que le hace sufrir mucho y recibe varias cartas suyas; por otro lado, ella le ayuda a 

madurar y a crecer en el misterio de Cristo. 

 Durante el segundo viaje, Pablo escribió sus dos cartas a los tesalonicenses. De los destinatarios 

que recibirán otras cartas, en este segundo viaje, los filipenses, los corintios y los efesios.  

Los conflictos con la comunidad de Corinto 
 Diferencia de mentalidad y de cultura. Pablo era judío, los corintios eran griegos. Esta diferencia 

generó varios conflictos: 

- En la manera de entender el lugar y la participación de la mujer en la vida de la comunidad 

(1Cor 11,2-16; 14,34-38);  

- En la manera de ejercer la autoridad: entre los judíos, la autoridad se imponía por el 

argumento de la tradición (1Cor 15,3; 11,16.23), mientras que entre los griegos se ejercía 

por medio de la discusión en las asambleas, donde todos participaban. 

Libertad sin criterio.  
 Los griegos, tanto los corintios como los atenienses (Hch 17,21) pensaban poder juzgarlo todo a 

su gusto:  

- Todo me está permitido (1Cor 6,12; 10,23). Esta libertad sin criterio originó muchos 

problemas: divisiones internas en la comunidad (1Cor 1,10-12; 2Cor 12,20); desunión a la 

hora de la celebración eucarística (1Cor 11,17-18); gestos increíbles de libertinaje (1Cor 

5,1-2; 6,15-16); falta de respeto a la conciencia de los hermanos (1Cor 8,9-12); peligro de 

transformar la fe en la resurrección en un punto de libre elección (1Cor 15,12). Pablo no tuvo 

miedo de criticarlos en estos puntos (1Cor 4,14.21; 5,3-4); 6,5; 11,22; etc.). 

El sustento del misionero.  
 La comunidad de Corinto se sintió ofendida con la decisión de Pablo de sustentarse a sí mismo, 

trabajando con sus propias manos. Pablo no cedió. Soportó la lucha hasta el fin (1Cor 9,15-18; 

2Cor 11,7-15; 12,13-18). Esta actitud era contraria a la costumbre griega. 

Novedad, inmadurez y falta de experiencia. 
 La novedad del Evangelio, la inmadurez de la comunidad (1Cor 3,2-4) y la falta de experiencia 

de Pablo están en el origen de otros conflictos y malentendidos:  

- por ejemplo, recurrir al tribunal de la ciudad para resolver problemas internos de la comunidad 

(1Cor 6,1);  

- no saber si, en la nueva condición de vida como cristianos, era mejor casarse o no casarse 

(1Cor 7,1-39);  

- no saber si el cristiano podía o no comer la carne inmolada a los falsos dioses (1Cor 8,1.7-

8).  

 Había todavía el problema de los carismas. Para quien nunca fue nada en la vida (cf 1Cor 1,26) 

era muy atrayente poder hablar en lenguas. Por eso las reuniones se volvían confusas y llenas de 

barullo. Querían profetizar y hablar en lenguas, todos al mismo tiempo (1Cor 14,6-33). 

La conversión continúa y se perfecciona. 
 Escondió la Cruz tras la Resurrección. Pero experimentó que la fuerza de la resurrección capaz 

de convertir a las personas se revela precisamente en la Cruz y en la debilidad (1Cor 1,18). Por 



eso en Corinto ya no esconde la debilidad, ni le importa que le rechacen o le llamen loco o 

escandaloso (1Cor 1,23). Porque “cuando me siento débil, entonces es cuando soy fuerte” (2Cor 

12,10). 

 En Atenas su actitud era hija rebelde del sistema que quería combatir. En Corinto es el fruto de 

su fe en la resurrección que origina algo nuevo. Lo que vale es la nueva criatura, la creatividad 

(2Cor 5,17). 

La nueva experiencia de Dios. 
 La novedad no estaba en el hecho de que Dios hubiera hablado a Pablo, pues Dios se comunica 

siempre. Estaba, sí, en el lugar desde donde Dios hablaba a Pablo y le revelaba su rostro: 

 1) En Jesús, profeta popular, condenado a muerte por el tribunal supremo. 

 2) En la comunidad, perseguida como contraria a la Ley de Dios y a la Tradición de los antiguos. 

 3) en la debilidad, tanto de la cruz de Jesús, como del propio Pablo y de los pobres de Corinto. 

 4) como Dios de todos, también de los paganos. 

 Esta experiencia de la universalidad de la promesa y del amor de Dios marcó la misión de Pablo 

de dos maneras: 

 1) Le dio una conciencia bien clara de ser llamado por Dios para anunciar el Evangelio a todos 

los pueblos (Hch 9,15; 22,21; 26,16-18; Rm 11,13; 15,16-21; Gál 1,16; Col 1,25-29; Ef 2,18; 

3,2-4; 1 Tim 2,7).   

2) Le dio una nueva clave de lectura para entender las cosas que Dios había realizado en el pasado 

(1Cor 10,6-11). O sea, le dio ojos nuevos para descubrir el sentido verdadero y definitivo de la 

Biblia (2Cor 3,14-17). 

Toda su ciencia, aprendida con el maestro Gamaliel, la puso al servicio de esta nueva interpretación. Pero 

no solo eso. También los hechos de la vida lo ayudaban a entender mejor el sentido de las palabras de la 

Biblia.  

 La palabra ELECCIÓN.  Pablo escribe a los corintios: 

(1Cor.1,26-29) “26 Y si no, fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella muchos sabios 

en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; 27 sino que, lo necio del mundo lo ha 

escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo 

poderoso. 28 Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 

para anular a lo que cuenta, 29 de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor”. 

- Ahora ya no es una raza, sino que son los pobres los elegidos de Dios. Y la elección ya 

no es un privilegio, sino que es una misión transformadora.  

- Dios eligió a los débiles, a los locos, a los que no cuentan, para destruir y confundir lo 

que es fuerte, sabio e importante. 

 Para ser fiel a Dios y al pasado, a los pobres y a sí mismo, Pablo fue releyendo la Biblia, 

cambiando su manera de interpretar la historia de Abrahán (Rm 4,1-25), de Agar y Sara (Gál 

4,21-31), del camino del pueblo por el desierto (1Cor 10,1-11), etc. 

 Para Pablo, la ventana del texto del Antiguo Testamento era un espejo que hablaba de Cristo 

(1Cor 10,4). Su destino y su misión fue aceptar este conflicto: “Ay de mí si no anuncio el 

Evangelio” (1Cor 9,16). 

(1Cor.4,9-13) “9 Por lo que veo, a nosotros, los apóstoles, Dios nos coloca los últimos; como 

condenados a muerte, dados en espectáculo público para ángeles y hombres. 10 Nosotros unos 

locos por Cristo, vosotros, sensatos en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros 

célebres, nosotros despreciados; 11 hasta ahora pasamos hambre y sed y falta de ropa; recibimos 

bofetadas, no tenemos domicilio, 12 nos agotamos trabajando con nuestras propias manos; nos 

insultan y les deseamos bendiciones; nos persiguen y aguantamos; 13 nos calumnian y respondemos 

con buenos modos; nos tratan como a la basura del mundo, el desecho de la humanidad; y así 

hasta el día de hoy”. 

A Pablo le importaba poco el ser juzgado por los demás. Procuraba tener su conciencia en paz con Dios y 

seguía adelante (1Cor 4,4) “La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero tampoco por eso quedo 

absuelto: mi juez es el Señor” 

 Por eso consiguió vivir en la alegría y comunicar tanta ternura.  

 Para él las dos luchas eran igualmente importantes:  

- la gran lucha del CAMINO, del proyecto de Dios, de la difusión del Evangelio en el mundo,  



- y la lucha personal, dentro de SU PROPIO INTERIOR (1Cor 9,27) “golpeo mi cuerpo y lo 

someto, no sea que, habiendo predicado a otros, quede yo descalificado.” 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 
“Partes de la humanidad parecen sacrificables en beneficio de una selección que favorece a un 
sector humano digno de vivir sin límites. En el fondo «no se considera ya a las personas como 
un valor primario que hay que respetar y amparar, especialmente si son pobres o 
discapacitadas, si “todavía no son útiles” —como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —como 
los ancianos—. Nos hemos hecho insensibles a cualquier forma de despilfarro, comenzando por 
el de los alimentos, que es uno de los más vergonzosos” (F.T.18) 

         Franciscus 
 


